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            PREFACIO

          

        

      

    

    
      Este libro, “Encuentros Dinámicos Diarios con Dios” forma parte de la serie “Ayuda Práctica para Vencedores”, la cual ya consta de10 libros escritos:

      
        	LIBRO 1. El Uso del Tiempo

        	LIBRO 2. Retiros para el Crecimiento Espiritual

        	LIBRO 3. Avivamiento Espiritual Personal

        	LIBRO 4. Encuentros Dinámicos Diarios con Dios

        	LIBRO 5. La Escuela de la Verdad

        	LIBRO 6. ¿Cómo tener Éxito en la Vida Cristiana?

        	LIBRO 7. El cristiano y el Dinero

        	LIBRO 8. La liberación del Pecado y la Pereza

        	LIBRO 9. El Arte de trabajar duro

        	LIBRO 10. Conociendo a Dios

      

      Este libro capacita al vencedor a través de la meditación de la Biblia, la oración y la obediencia, para que entre en un encuentro diario con Dios que transformará cada aspecto de su caminar con Él. Ciertamente se puede escuchar y hallar a Dios cada día. Él espera ser escuchado y está ansioso de hablar a Sus hijos, escucharles y luego responderles. El Señor no es un Dios de silencio o mudo, puedes encontrarte hoy mismo con Él y Él contigo, inténtalo y jamás volverás a ser el mismo.

      Lanzamos este libro orando al Señor para que pueda ser de bendición, permitiendo así ahondar en el andar de Sus hijos con Él y por ende que se pueda cumplir el propósito de Dios para los hombres; el cual es que Le conozcan, permanezcan en Él y disfruten de Él ¡para siempre!

      
        
        Yaundé, 7 de junio de 1987

        Zacharias Tanee Fomum

        B.P. 6090 Yaundé

        Camerún
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            ELSEÑORJESÚS Y LOS ENCUENTROS DINÁMICOS DIARIOS CONDIOS

          

        

      

    

    
      
        
        “Levantándose muy de mañana, siendo aún muy oscuro, salió y se fue a un lugar desierto, y allí oraba.” (Marcos 1:35)

        

      

      
        
        “En aquel tiempo, respondiendo Jesús, dijo: Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas a los sabios y entendidos, y las revelaste a los niños. (Mateo 11:25)

        

      

      
        
        “Padre, gracias te doy por haberme oído. Yo sabía que siempre me oyes…” (Juan 11:41-42)

        

      

      
        
        “Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que me diste que hiciese. Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que tuve contigo antes que el mundo fuese.” (Juan 17:4-5).

        

      

      
        
        “Cuando llegó la noche, luego que el sol se puso, le trajeron todos los que tenían enfermedades, y a los endemoniados; y toda la ciudad se agolpó a la puerta. Y sanó a muchos que estaban enfermos de diversas enfermedades, y echó fuera muchos demonios; y no dejaba hablar a los demonios, porque le conocían. Levantándose muy de mañana, siendo aún muy oscuro, salió y se fue a un lugar desierto, y allí oraba. Y le buscó Simón, y los que con él estaban; y hallándole, le dijeron: Todos te buscan. Él les dijo: Vamos a los lugares cercanos, para que predique también allí; porque para esto he venido. Y predicaba en las sinagogas de ellos en toda Galilea, y echaba fuera los demonios.” (Marcos 1:32-39)

        

      

      LA META DE LA VIDA

      Para que una vida tenga éxito ante Dios, debe estar orientada hacia una meta. Si tu meta es “nada”, la alcanzarás, es decir que ¡no alcanzarás nada! La falta de meta es un desastre. La razón número uno por la cual muchas personas fracasan en la vida es porque no tienen una meta claramente definida para sus vidas. Puesto que no tienen una meta clara, tampoco tienen un método ni un plan claramente definido para alcanzar su meta; por lo tanto, no son capaces de obrar en la disciplina que es necesaria para que alcancen la meta.
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      La meta debe determinar el método que ha de ser usado e imponer la disciplina necesaria para que la misma sea alcanzada.

      
        	Las metas son indispensables.

        	Los logros de un hombre no pueden ser separados de sus metas.

        	Las metas de una persona hacen de ella lo que será en el futuro.

      

      A continuación, estas son algunas características de las metas.

      
        	Las metas deben ser claras

        	Las metas deben ser específicas.

        	Las metas deben ser perceptibles.

        	Las metas han de tener un tiempo límite para su cumplimiento.

        	Los métodos deben ser evaluados con el fin de escoger aquellos que mejor se encaucen al cumplimiento de la meta deseada.

        	Las metas requieren la total entrega de uno para ser  logradas. Si alguien retiene cualquier cosa de su meta, este ciertamente ha decidido no lograrla. Se trata de elegir entre la disciplina y la indisciplina.

        	Los que tienen mejor éxito son los que tienen una meta de la que nadie les puede desviar.

        	Las metas deben ser lo suficientemente extensas o grandes como para englobar todos los pequeños deseos. Deben ser de tal manera que, cuando sean alcanzadas, dejen un impacto en la historia.

        	La meta del creyente debe ser tan grande que, solamente una intervención divina y una inversión de su todo puedan salvarle del fracaso. Debe ser lo suficientemente grande como para requerir el todo de uno.

      

      El Señor Jesús tenía una meta. Era una meta clara. La cumplió antes de volver al cielo. Así se expresó:

      
        
        “Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que me diste que hiciese.” (Juan 17:4).

        

      

      La meta de Cristo era glorificar al Padre en la tierra y le glorificó llevando a cabo (terminando) la obra que el Padre le encomendó cumplir. Él previamente dijo:

      
        
        “Mi comida es que haga la voluntad del que me envió, y que acabe su obra.” (Juan 4:34)

        

      

      Todo lo que era verdaderamente la voluntad del Padre contribuía claramente a la única tarea de cumplir Su obra. Su obra y la voluntad del Padre eran inseparables. Cumplía su meta haciendo la voluntad del padre cada segundo de su vida. Cada acción entonces formaba parte del todo.

      Un hombre puede planificar construir un edificio de cincuenta pisos. Hay que concebir la casa completa y diseñar el plano. Tiene que ver todo el inmueble acabado por completo y en el mínimo detalles y entonces, puede proponerse trabajar en ello. Para que el edificio se haga realidad de lo que fue concebido, cada porción del edificio debe realizarse correctamente. La fundación, las paredes, el techo, etc., deben hacerse muy bien. Tomar la acción de poner cada ladrillo como la actividad de segundo por segundo de la vida del hombre. Si cada ladrillo está adecuadamente colocado, entonces el edificio saldrá conforme a las especificaciones del proyecto; pero si algunos ladrillos salen mal colocados, solo resultará en un desastre la realización del proyecto en general. No se puede pretender que por estar mal colocado solo un bloque dentro de millones, ello no afectaría la estructura general de toda la construcción. Una estructura correcta requiere la exactitud de cada elemento. Hermano, este es el mayor reto. Esto significa que con vistas a poder cumplir la meta de Dios para mi vida, yo debo estar bien con Dios cada segundo de mi vida. Esto significa que debo estar donde Él quiere que esté en cada momento de mi vida. Que debo estar haciendo lo que Él quiere que haga en ese momento, del modo en que Él quiera que sea hecho, y por la razón que Él quiera que sea hecho. En cualquier ocasión cuando me halle en el lugar equivocado, haciendo algo equivocado, o haciendo lo correcto del modo equivocado; o en el peor de los casos haciendo lo correcto, en el tiempo justo, en el modo correcto, pero por los motivos equivocados; entonces estaría estorbando el camino de Dios.

      Así que, para tener éxito, el plan de la casa en su conjunto debe ser trazado (tomado) y la casa completada divisada.  Cada detalle en la construcción debe ser llevado a cabo de acuerdo a las especificaciones del arquitecto.

      Dios es el arquitecto Supremo y tiene la meta absoluta para nuestras vidas. Nosotros debemos recibir esa meta de Su parte y luego trabajar duro (a la manera de Dios) para llevarla a cabo.  Debemos estar en cada segundo en el lugar correcto y haciendo lo correcto. No debemos comprometer  nada, ya que ello contribuiría al colapso del edificio algún día. Es posible emplear los materiales erróneos y pulirlos para que así nadie sepa que son los materiales equivocados, incluso podría verse muy bien.

      No obstante, cuando la tormenta venga, aquello que es falso y está oculto no solo será expuesto, sino que conducirá al completo colapso de toda la casa. Todos los pecados ocultos y culpas con las que no se trate radicalmente podrían permanecer ocultos durante toda una vida, mas ante el Trono del Juicio de Cristo donde todos seremos probados y expuestos; aquellos que han construido con tales materiales verán sus hermosas e inmensas estructuras derrumbarse quedándose así sin recompensa.

      Dios trabaja de acuerdo al plan maestro. Él planeó la salvación del mundo desde la misma fundación del mundo. Planificó todo con datos precisos y en la plenitud del tiempo enviará a Jesús por segunda vez no a salvar, sino a recompensar a los suyos. Él tiene Su Reino a la vista y está trabajando en ese reino. Se mueve hacia ese Reino y todos los elementos están ordenados para que conduzcan al Reino. Él triunfará.

      Tu vida debe estar orientada hacia una meta. Tienes que ver lo que has de hacer; poner todo de tu parte para que todo marche a la manera de Dios. La meta de Jesús fue hacer la voluntad del Padre y hacer Su obra, sin embargo, alcanzó esa meta haciendo cosas específicas. Jesús predicó el evangelio, sanó a los enfermos, dio       la libertad a los poseídos, instruyó a los discípulos. Jesús tuvo un programa específico. No hizo de todos discípulos suyos, primero constituyó a los setenta y dos; luego, de aquellos eligió a doce y entre los doce estuvieron los tres a quienes Él preparó de una manera más íntima. Jesús no permanecía en un mismo sitio esperando a que le fueran traídos todos los enfermos de las regiones aledañas; sino que sanaba a todo aquel que le era traído en tiempos específicos y luego se movía a un nuevo sitio. Ha obrado duro para llevar al cumplimiento Su meta. Dijo que el alcanzar su meta era Su comida.

      PRIORIDADES DE LA VIDA

      Jesús no era guiado Como ya hemos visto, el Señor Jesús tenía una meta y se entregó por completo por ella. Es obvio que, a cada instante, existieron diversos tipos de cosas que podía elegir hacer:

      
        	cosas muy malas,

        	cosas malas,

        	cosas neutrales,

        	cosas buenas,

        	cosas muy buenas,

        	cosas mejores,

        	todas abiertas a Él.

      

      No hace falta señalar que las cosas muy malas, las malas y las neutrales estaban prohibidas para Él a causa de su misma naturaleza. Pero ¿Qué hay de las cosas buenas, muy buenas y las mejores aún? ¿Qué es lo que tenía que hacer?, ¿Qué hacía? Si tenía que elegir entre enseñar a alguien individualmente y enseñar a una multitud, ¿Qué hacia Él? Si tenía que elegir entre sanar a todos los enfermos en una localidad y moverse hacia otro lugar para predicar allí también, ¿Qué hacía Él? ¿Cómo era guiado?

      Jesús no fue guiado por el deseo de impresionar a multitudes, ni por el deseo de alcanzar a millones de personas. No era movido por el deseo de hacer los más espectaculares milagros. Él fue guiado por la voluntad del Padre, y la voluntad del Padre le impuso ciertas prioridades.

      Las prioridades del Señor Jesús fueron las “obligaciones” de Su vida, las necesidades absolutas. Él se dedicaba a los “deberes” de su vida; cuando hacía frente a muchas cosas, el escogía hacer aquello que era conforme a la voluntad del Padre, era una necesidad absoluta para él en ese preciso momento. Decía que los siguientes eran “deberes” para Él :

      
        	
¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que en los asuntos de mi Padre me es necesario estar? (Lucas 2:49)

        	
“Siendo ya de día, salió y se fue a un lugar desierto, y las multitudes le buscaban. Acudieron a él y le detenían para que no se apartara de ellos. Pero él les dijo: “Me es necesario anunciar el evangelio del reino de Dios a otras ciudades también, porque para esto he sido enviado.” (Lucas 4:42-43).

        	“les dijo: — Es necesario que el Hijo del Hombre padezca muchas cosas, y que sea desechado por los ancianos, por los principales sacerdotes y por los escribas, y que sea muerto y que resucite al tercer día.” (Lucas 9:22)

        	
“Él les dijo: — Id y decid a ese zorro: “He aquí echo fuera demonios y realizo sanidades hoy y mañana, y al tercer día termino.” Sin embargo, es necesario que yo siga mi camino hoy, mañana y pasado mañana; porque no es posible que un profeta muera fuera de Jerusalén.” (Lucas 13:32-33).

        	
“Zaqueo, date prisa, desciende; porque hoy es necesario que me quede en tu casa.” (Lucas 19:5)

        	
“También tengo otras ovejas que no son de este redil. A ellas también me es necesario traer, y oirán mi voz. Así habrá un solo rebaño y un solo pastor.” (Juan 10:16).

      

      Cada uno de estos ‘deberes’ ha sido indispensable para el cumplimiento absoluto de su propósito global.

      Mediante un compromiso diario con los ‘deberes’ de Su vida, Jesús alcanzó su meta. Él no eligió hacer lo bueno, lo mejor o las más excelentes cosas; sino que hizo aquellas cosas en qué consistían sus ‘deberes’. Los ‘deberes’ variaron, pero cada uno de ellos fue imprescindible para que la meta fuera alcanzada al modo y en el tiempo de Dios.

      LA PRIORIDAD DE PRIORIDADES DEL SEÑOR JESÚS 

      No todas las prioridades son las mismas, sino que existe la prioridad de prioridades. A la tierna edad de doce años, el Señor Jesús había entendido esto y esperaba que sus padres entendieran que Su tarea número uno era la de estar en la casa de Su Padre. En otras palabras, estaba diciendo que la prioridad de prioridades para Él era estar a solas con Su Padre; y estas no solo fueron palabras que dijo, sino que vivió. La Biblia dice:

      
        
        “Habiéndose levantado muy de madrugada, todavía de noche, Jesús salió y se fue a un lugar desierto y allí oraba. Simón y sus compañeros fueron en busca de él. Le encontraron y le dijeron: — Todos te buscan. Él les respondió: — Vamos a otra parte, a los pueblos vecinos, para que predique también allí; porque para esto he venido. Y fue predicando en las sinagogas de ellos en toda Galilea, y echando fuera los demonios.” (Marcos 1:35-39)

        

      

      La prioridad de las prioridades del Señor Jesús era tener un encuentro dinámico con Su Padre cada mañana.

      TIEMPO PARA LA PRIORIDAD DE PRIORIDADES

      La Biblia dice que Jesús se levantaba en la mañana, entonces planteamos que la mañana es el momento para la prioridad de prioridades. También leemos que, aunque era en la mañana, él se levantaba mucho antes del día. Se despertaba a una hora que le permitía compartir  mucho tiempo con Su Padre antes que comenzara el día. ¿Por qué el Señor Jesús escogió la mañana, como momento para encontrarse con Dios? Aquí están algunas razones:

      
        	Decidió que no vería la cara de hombre alguno, sin haber visto primero el rostro de Su Padre. Él amaba a Su Padre supremamente. Amaba a los seres humanos como una manifestación del amor por Su Padre. El decidió que vería el rostro de Aquel que amaba antes de ver el rostro de aquellos que amaba como manifestación de Su amor por su padre.

        	Decidió que tenía que hablar con Dios respecto al hombre, antes de hablar al hombre sobre Dios. Él era bien consciente del hecho de que solo Dios puede mover al hombre a actuar del modo de Dios. Por tanto, escogió dejar a Dios actuar en beneficio del hombre, antes de pedir al hombre que respondiera a los hechos de Dios. Es tanto lo que se ha dicho al hombre respecto a Dios y tan poco de Dios dicho al hombre en nuestros días. ¿No será ésta la razón por la cual hay tantos fracasos hoy en día? La carreta está puesta delante de los bueyes, y  por eso, no hay acción correspondiente a la gloria de Dios.

        	Él sabía que las horas tempranas de la mañana eran el mejor momento ya que su mente no estaría abarrotada, sino que sus pensamientos estarían frescos y sus energías sin usar. Entonces podía acercarse a Dios con todo Su corazón, toda su mente y todo su cuerpo. Jesús sabía que se cansaría con las actividades del día y que Sus fuerzas de concentración y acción disminuirían a medida que el día declinaba. Su encuentro con Dios era de una importancia primordial, y por tanto le daba al Padre sus primeras horas.

        	El conocía que el encuentro con Dios era el evento más importante de Su día, por tanto, daba el mejor tiempo al evento más importante.

        	Se encontraba con Dios con el objetivo de recibir instrucciones, guía y dirección para el día. Si las instrucciones que el recibía habrían de ser aplicadas, tendría que recibirlas antes del momento de aplicarlas. Si no se encontraba con Dios antes de iniciar el día, iría en el día no con las ideas de Dios, sino con las suyas propias. De encontrase con Dios en la tarde o en la noche, habría pasado una parte del día en la confusión. ¿De qué le serviría venir en la tarde a recibir instrucciones que podrían haberlo ayudado a caminar y trabajar durante el día según el corazón de Dios?  Si una persona quiere ir al oeste y comienza en la mañana sin chequear su rumbo, sino que pasa todo el día yendo al este con todas sus fuerzas, y al final del día saca su mapa y brújula para ver cuán lejos ha ido, sería un torpe. De haber arreglado esas cosas por la mañana, ya para la noche podría haber hallado que ha avanzado en la dirección correcta. Sabiendo esto, el Señor Jesús hizo una necesidad el encontrarse con su Padre mucho antes de comenzar el día.

        	Él necesitaba poder de parte del Padre para lograr el trabajo de cada día; tenía que recibir el poder necesario antes de irse a trabajar. Si se hubiese ido a trabajar sin el poder de Dios solo podría haber obtenido fracasos.

      

      Vemos claramente que el más importante encuentro entre Jesús y Su Padre era en la mañana.  Había otros encuentros en el día, pero el acercamiento en la mañana era el más importante de todos.

      El Salmista hizo de la mañana su tiempo para reunirse con Dios. Dice La Biblia:

      
        
        “Oh Jehovah, de mañana oirás mi voz; de mañana me presentaré ante ti y esperaré.” (Salmo 5:3)

        

      

      
        
        “Pero yo cantaré a tu poder y alabaré de mañana tu misericordia; porque fuiste para mí un alto refugio y un amparo en el día de mi angustia.” (Salmo 59:16)

        

      

      
        
        “Pero a ti he invocado, oh Jehovah; de mañana sale a tu encuentro mi oración.” (Salmo 88:13).

        

      

      Por el ejemplo de nuestro Señor, decimos que cada creyente debe encontrase con Dios cada mañana. Él debería  encontrar a Dios cada mañana bastante antes del amanecer. Mi recomendación personal es que todos los discípulos puedan despertarse y estar listos para encontrarse con Dios a las 4:00 a.m. Deberían pasar el tiempo desde las 4:00 a.m. hasta las 6:00 a.m. buscando a Dios y estando en comunión con Él. Eso no se puede sustituir por ninguna otra cosa.

      UN LUGAR PARA LA PRIORIDAD DE PRIORIDADES

      Se nos dice que el Señor Jesús se iba a lugares solitarios y allí oraba. Su lugar para la prioridad de prioridades era un lugar solitario. ¿Por qué escogía un lugar solitario? He aquí algunas razones:

      
        	Apartarse del hombre para así estar separado para Dios. Jesús era constantemente solicitado por la gente. Incluso cuando estaba agotado y descansando, siempre había necesidades que hacían que las personas fueran a Él. De no haber buscado un lugar solitario, le habría sido imposible tener el tiempo que necesitaba con Su Padre sin la interrupción humana. Como se puede ver, incluso cuando se retiraba a lugares solitarios mucho antes de iniciar el día, aun ellos le buscaban e iban a Él. No obstante, era capaz de tener su intercambio (comunión) con el Padre porque se despertaba mucho antes de romper el día y se dirigía a lugares solitarios donde tardaría la gente en hallarle. Buscaba un lugar solitario para impedir ser perturbado por aquellos que le buscaban.

        	Buscaba un lugar solitario para no ser perturbado por ruidos y otras distracciones. Quería concentrase en el Padre; y para lograrlo, se apartaba de  toda distraccion yendo a un lugar solitario.

        	Él buscaba un lugar solitario para entregarse sin reservas al Padre. Los enamorados siempre desean estar solos, siempre quieren separarse del resto y concentrase en aquel que aman. Jesús quería un lugar donde se pudiera entregar sin reservas, sin cohibirse al Padre.

        	Buscaba un lugar solitario porque no quería ser como los hipócritas que buscaban la atención de los hombres por su oración. Él quería que solo el Padre conociera la intensidad de Su ansiedad y anhelo por Él.

        	Buscaba un lugar solitario porque no quería molestar a nadie con Su comunión con Dios. Ya que la misma involucraba gemidos y lágrimas. ¿Cómo podría Él emitir gemidos, llantos con lágrimas a Dios cuando otros están haciendo otras cosas que no permiten ruido? Él por tanto buscaba lugares solitarios.

      

      ¿CÓMO ORABA EL SEÑOR?

      El señor Jesús buscaba un lugar solitario y allí oraba. ¿Cómo oraba? El escritor de la epístola a los hebreos nos permite vislumbrar el modo en que oraba,

      
        
        “Cristo, en los días de su vida física, habiendo ofrecido ruegos y súplicas con fuerte clamor y lágrimas al que le podía librar de la muerte, fue oído por su temor reverente.” (Hebreos 5:7)

        

      

      Jesús ofreció ruegos y suplicas, no solo un ruego o una súplica; sino muchos ruegos y suplicas. El traía todo ante Dios, le rogaba, oraba en voz alta, gemía. Oraba como una persona desesperada. Él estaba desesperado. Él no daba por hecho que por estar haciendo la voluntad de Dios, este estaba obligado a apoyarlo. Dios no estaba bajo obligación alguna. Él no le exigió a Dios actuar con el objetivo de salvar Su honor ya que Dios no está bajo obligación alguna de salvar Su honor porque este permanece a pesar de lo que cualquiera haga o de lo que suceda. El Señor Jesús sabía que, si no oraba, Dios no actuaría.

      Dios ha decidido actuar en proporción con la cooperación que Él reciba de sus colaboradores. Pese a que puede hacer cualquier cosa sin ellos, ha decidido que si no pagan el precio, las cosas no acontecerán.

      El Señor Jesús, consciente de que en cada milagro estaba la parte de Dios, la cual el hombre no puede hacer sino Dios, y la parte del hombre la cual no hará Dios si no la hace el hombre; decidió que debía hacer aquello que le correspondía hacer, para que de este modo todo lo que Dios quisiera que aconteciera fuera hecho. Él por tanto puso todo de Su parte. Oró, oró y oró. Suplicó, gimió, y derramó lágrimas; de modo que podemos decir que tocó al cielo. Oró de tal modo que Dios respondiera. Jesús no solo susurraba, sino que oraba en voz alta y luego articulaba gemidos en toda su magnitud. No solamente gritaba, sino que derramaba lágrimas. Él tenía que recibir respuestas.

      Dios busca lágrimas, no solo pone su atención en la oración de la persona sino también en su postura en la oración y en la presencia o ausencia de desesperación. Él quiere sentirse movido a actuar. Dios dijo a Ezequías

      
        
        “He oído tu oración y he visto tus lágrimas. He aquí, te voy a sanar; al tercer día subirás a la casa de Jehovah. Añadiré quince años a tus días, y libraré a ti y a esta ciudad de mano del rey de Asiria. Defenderé esta ciudad por amor a mí mismo y por amor a mi siervo David.” (2 Reyes 20:5-6)

        

      

      El Señor escuchó la oración y vio las lágrimas. Ezequías le dio a Dios algo para escuchar y para ver. El Señor al escuchar aquello que era de escuchar y ver lo que era de ver decidió hacer lo  siguiente:

      
        	Sanarle

        	Añadirle quince años de vida

        	Librarlo a Él y a la ciudad de mano del rey de Asiria

        	Proteger la ciudad.

      

      ¿Qué tal si Ezequías solo hubiera orado y no hubiera llorado? ¿Qué tal si el Señor hubiera escuchado la oración, pero al mirar no hubiera encontrado lágrimas? Es probable que hubiera hecho la mitad de lo que hizo o tal vez no hubiera hecho nada. Si el rey hubiese orado únicamente, también habría recibido solo la sanación que de hecho era lo que buscaba. Las otras tres bendiciones fueron bonos reservados para aquellos que quieren pagar el precio extra.

      ¿Podría ser esta la razón por la cual muchos de los hijos de Dios no entran del todo en Su gloria? Las cosas que Dios tiene no pasan a ser automáticamente de Sus hijos. Las cosas que tiene Dios no pertenecen automáticamente a sus hijos. Tenemos un tablón de las cosas que dios tiene reservado y que la gente se puede  apropiar de ello:

      
        
          [image: ]
        

        Lo que se puede recibir de Dios dependiendo del precio que se pague

      

      Pensar que las personas pueden recibir todo de Dios, independientemente de su actitud para con Él y su cooperación es necia. ¿Por qué Dios no salva sencillamente a cada ser humano puesto que Cristo ya murió en la cruz? La respuesta es que Él solo salvará a aquellos que se arrepientan y crean en el Evangelio. Si todo el mundo se arrepintiera y creyera en el Evangelio, salvaría a todo el mundo. Si nadie se arrepintiera y creyera en el Evangelio, no salvaría a nadie a pesar de haber muerto el Salvador en la cruz. ¿Por qué Él descalificó a todo el ejército de 32,000 hombres para ir y luchar con Gedeón? ¿Por qué los descalificó a todos excepto a los 300? La verdad es que Él solo envió a la batalla a aquellos que estaban calificados para luchar, y estos se calificaron por haber pagado el precio de auto negarse. ¿Por qué es Su propósito eterno no atar a todo aquel que dice que ha creído? ¿Por qué es Su propósito eterno solo atar a los vencedores? La verdad es que solo los vencedores son auténticos creyentes. Aquellos que no vencen jamás creyeron. El hombre quizás puede pensar que es creyente, pero ante Dios no lo es.

      Aquello de que el creyente ha de ser persistente con el objetivo de obtener lo mejor de parte de Dios, es más tarde ilustrado en dos lecciones que enseñó el Señor. El amigo a la media noche consiguió los panes porque perseveró. De no haber insistido en tocar a la puerta, se habría ido del mismo modo en que llegó allí- con las manos vacías. La viuda solo consiguió que el juez le hiciera justicia porque lo importunaba con sus constantes visitas y peticiones. De haber sido menos insistente, se habría marchado sin su necesidad satisfecha.

      Eliseo pidió una doble porción del Espíritu Santo que estaba sobre el profeta Elías. Este no lo tomó como: “¡Vaya! ¡Vaya! que buen siervo tengo, quiere hacer grandes cosas para Dios. Él ha pedido algo grande. Déjame dárselo de una vez porque Dios da gratis”; sino que le dijo,

      
        
        “Has pedido algo difícil. Si me ves cuando sea arrebatado de tu lado, te será concedido; si no, no.” (2 Reyes 2:10).

        

      

      La petición de Eliseo sería atendida si a su vez él cumplía la condición de fijar su vista en Elías y no mirara ningún otro lado. Así lo hizo y llegado el momento cuando Elías fue arrebatado lo vio y gritó,

      
        
        “¡Padre mío, padre mío! ¡Carro de Israel, y sus jinetes!” (2 Reyes 2:12).

        

      

      Como había pagado el precio, una doble porción del Espíritu Santo que estaba sobre Elías, vino sobre él, permitiéndole hacer el doble de los milagros hechos por el Profeta mayor.

      Los mayores regalos de Dios son condicionados. Son dados a aquellos que en el ejercicio de la fe cooperaron con Dios. Tales personas manifiestan, por sus previas relaciones con Dios, que quieren negocios con Dios y están preparadas para no dejar ni una sola roca sin voltear, sino hasta tener lo mejor de Dios.

      Dios no le dará a alguien algo que la persona no quiera, no lanzará perlas a los cerdos. Los que piden reciben, los que buscan hallan y a los que tocan se les abre. Aquellos que no piden, no reciben. Aquellos que solo piden no recibirán lo que reciben aquellos que buscan; y aquellos que buscan deben hacerlo diligentemente y de todo corazón. No obstante, hay cosas que solo los violentos que se mantienen en lucha pueden recibir. El hecho de golpear significa que hay obstáculos que vencer y estos obstáculos son vencidos por aquellos que pagan el precio.

      Jesús oró, suplicó, clamó en voz alta, lloró. De este modo oraba, y todo aquel que desee ver la respuesta de Dios a sus oraciones como Dios respondió las de Jesús debe:

      
        	Tener la misma actitud para orar que Él tenía.

        	Poner todo de su parte en la oración como Él hizo.

        	Estar tan desesperado en la oración como Él lo estuvo.

        	Insistir (sin darse por vencido) como Él hizo.

      

      Querido amigo, serás lo espiritual que quisieras ser. Si quieres ser aún más espiritual, lo puedes alcanzar pagando un precio adicional. Puedes entrar en la gloria de Dios si quieres. No obstante, debes querer Su gloria lo suficiente como para estar dispuesto a pagar el precio total de retirar de tu vida todo aquello que se interponga en tu camino y vestirte de todo aquello de lo que has de vestirte.

      ¿POR QUÉ ORABA ASÍ?

      Hemos visto que Jesús ofrecía oraciones y suplicas con lamentos y lágrimas. ¿Por qué estaba tan desesperado en la oración? La respuesta es que Él no podía haberlo hecho de otro modo ya que Su ministerio dependía enteramente de la intervención divina. Mientras el poder de Dios actuaba, tenía éxito; pero si el poder de Dios hubiese parado de actuar, su fracaso sería lamentable. Así que debía mover el poder de Dios. Ofrecía oraciones y súplicas con clamores y lágrimas a Aquel que podía salvarlo de un ministerio estéril.

      Puede usted imaginar a las personas trayendo a Jesús sus necesidades y que al ordenar al demonio salir nada aconteciera, Que le dijera al leproso, ¡Queda limpio!’ y continuara leproso, Que mandara a un paralítico a caminar y que aquel paralítico continuara paralítico, Que llamara a un muerto a revivir y que siguiera el cadáver intacto, si  las cosas hubiesen acontecido así. Él mismo hubiese quedado como un cadáver. ¿Puede acaso un cadáver comunicar la vida a otro cadáver?





OEBPS/images/break-rule-gradient-screen.png





OEBPS/images/sq-01-crop-square.jpg
books
revival s





This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.


OEBPS/images/books4revival-ed.jpg
books/revival§





OEBPS/images/image2.jpg
10. Lo mejor de Dios en Su totalidad
9. Lo que pueden recibir aquellos que pagan el precio total y
supremo

8. Lo que pucden recibir aquellos que pagan un precio adicional.

7. Lo que pueden recibir aquellos que han sido librados
completamente del amor al mundo y sus cosas.

6. Lo que pueden recibir aquellos que pagan un precio adicional
como el morir a si mismo, orar con mayor intensidad y ayunar més...
5. Lo que pueden recibir aquellos que pagan un precio adicional en la
Escucla de la obedicncia entrando en un nivel mis alto de
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